
Un nuevo documento del gran organista barroco 
español, Francisco Correa de Arauja 

(1584-1654) 

Dionisia Preciado 

EN MI ÚLTIMO ARTÍCULO dedicado al gran organista 
y compositor español, Francisco Correa de Arauja, 
hablaba de un documento nuevo e inédito del or­
ganista sevillano, hallado en la catedral de Jaén (Es­
paña). Allí daba la noticia de dicho hallazgo, y 
prometía transcribirlo íntegro, comentándolo más 
ampliamente, algún día.' 

Dicho documento es muy importante. Primera­
mente, porque procede de quien procede, el mayor 

'Cf. Dioni,io Preciado, ""Franci,co Correa de ArauJO, en 
Jaén) Sego' ia: \U F'ucu/tud Orgánica ilumina el panorama de 
la mú\lca organi,1ica e'pañola." en Boletin de Bellas Artes 
(Sc\llla: Real Academia de Bella' ATlC\ de Santa Isabel de Hun­
gría, 1985). 97-114. 

In the literary introduction to his epoch-making 
Facultad Orgánica (Alcalá-Madrid, 1626) Correa de 
Arauxo mentioncd two furthcr inrendcd publication~: 
( J) a book of psalm verses for organ (possibly airead y 
wriucn), and (2) a trcatisc dcvotcd to vanguard theory, 
with music example~ derived from his own tientos (anJ 
perhaps from other organists' tiento~ as wcll). (See the 
Advertencias, page\ 37, last paragraph, and 38, ~egun­
do punto, in Mon11111en1os de la Música Españolu, vi 
l 1948]). In the treamc he hopc<l 1101only10 open ne" 

organista y compositor español de su tiempo. En 
segundo lugar, por ser el primer documento musi­
cal conocido, después de su magnífica obra, Facul­
rad Orgánica (Alcalá-Madrid, 1626). En tercer lugar, 
por ser este nuevo documento un exponenle precioso 
del saber musical, que debían tener los maestros de 
capilla españoles (e hispanoamericanos), en la 
primera mitad del s. XVII. 

Sabido es que Correa de Araujo tenía intención de 
publicar dos libros musicales, después de haber es­
tampado su Facultad Orgánica. El primer libro en 
proyecto era de música práctica. Estaba dedicado a 
los versos salmódicos para órgano. Por las expre­
siones del gran organista, parece que este libro de 
versos lo tenía compuesto, cuando prologaba su 

musical vistas but also to justify his own more daring 
procedures, such as simultaneous sounding of a ílat 
and it\ natural ora natural and its sharp. However, 
copie~ of thesc projcctcd publicacions, if indeed thcy 
evcr existcd, havc 1101 chus far surfaccd. 

What thc present author has instead found (at Jaén 
Cachcdral, whcrc Correa de Arauxo served as organist 
from Eastcr 1636 to April 6, 1640) is an eight-folio 
Correa aucograph Parecer ( 1637) containing che tesc'> 
chat he ~uggesce<l \hould be required of candidat es for 
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gran obra para órgano. No sabemos si Correa llegó 
a publicar este libro de versos salmódicos. De hecho, 
no se conoce hoy ningún ejemplar. 

El segundo libro prometido por Correa era un 
libro sobre "los casos morales de música,"' según 
su propia expresión. Este libro, que tampoco 
sabemos si llegó a luz pública, estaba dedicado a la 
teoría musical avanzada. Según Correa, esto~ "casos 
morales" eran ejemplos musicales, sacados de sus 
tientos (y quizá también de otros compositores or­
ganistas), de carácter musical vanguardista. 

Correa fue un gran artista visionario de los 
progresos de la técnica musical. Correa quería hacer 
en la composición musical lo que "muchos doctores 
procuran hacer en sus ciencias y facultades, que es 
aumentarlas, amplificarlas y extenderlas."' Por eso, 
Correa quiere escribir un libro, donde se dé razón y 
justificación de muchas cosas, que a los composi­
tores tradicionales y timoratos les estaban vedadas. 

Correa había habierto caminos desusados -viene 
a decir él-, practicando el choque armónico del 
"punctum intensum contra remissum." Esta osadía 
armónica-parece decir Correa- no es sino un bo­
tón de muestra de los progresos armónicos del arte 
de los sonidos. Por eso, quiere escribir un libro sobre 
estos "casos morales de música," y darles su expli­
cación de experto "moralista" musical avanzado. 
En la música hay -escribe Correa- "mucho más 
por decir y hacer de lo que se ha dicho y hecho."• 

'Francisco Correa de Araujo. Fac11/1ad Orgánica. íol. 2. 
' lbidem. 
' lb1dem. 

thc Jaén Cathedral chapclmaster post left vacant by the 
death in January of 1637 of agcd Juan Martín de 
Riscos (Jaén maestro sincc Scpternbcr 11, 1598). 

Correa's requirement~ fell undcr thrcc main hcad­
ings: thc candidate (1) must shO\\ pronounccd ability 
as a conductor; (2) musl composc Latin- and Spanish-
1cxt music satisfac1orily, and (3) mus1 be ablc to tcach. 
Better still, 1he successful candidatc should show su­
pcriority. not mere compctence, in at lcast one or two 
of 1hesc three arcas. 

To dircct well, the candidate nccclcd demonstra1e his 
knowledgc of the most arcane aspects of Renaissancc 
nolation, many of which Correa itcmiLes. Thc aspirant 
must be an cxpert contrapuntist, vaunting his skill in 
cxcellcnt voice parts addcd to any given number of 
parts from onc upward. He must be able to spOt crrors 

No conocemos hoy ningún ejemplar de los dos 
libros de música -el práctico y el teórico- pro­
metidos por Correa de Araujo. Ojalá, algún afor­
tunado investigador tenga la suerte, algún día, de 
brindarnos algún ejemplar. 

Sin embargo, hace poco tiempo apareció en el 
archivo de la catedral de Jaén (España) un escrito 
autógrafo del gran organbta Correa. Este escrito 
consta de ocho folios firmados por el mismo Cor­
rea, cuyo encabezamiento dice así: 

Parecer del l du Fran"º Correa 
Juez sobres/os ejercicios 

La caligrafía de este escrito y de su firma concuer­
dan con la caligrafía de la carta autógrafa del gran 
organista sevillano, reproducida por Santiago Kast­
ner, en su obra sobre Correa de Araujo.' También 
la firma de Correa de este Parecer, concuerda con 
la firma que el gran organista estampó al pie de su 
testamento, otorgado en Segovia (España), el 5 de 
enero de 1654. • 

El Parecer del licenciado Francisco Correa fue una 
obrita de encargo. El cabildo de la catedral de Jaén 
encarga a su organista Correa este Parecer, que no 
es otra cosa que un Programa para la5 oposiciones 

'libro de 1ien1os )'discurso' de m11sico prdt·tu·a. y theC1r1C·u 
dt1 Or(lano. intilulodo Facultad Orgánicu ... , compue\lt> por 
Francisco Correa de Arauxo, Cléri/(<l Pres/,,iero ... Vol. l. Tran­
scripción> c:\tudio por Sanliago Ka>tuer (Barcelona: ln,111u10 
Español de Musicotogia. Barcelona. 1948). Lamina tac<omil 
cmrc las página< 40 > 41. 

•cr. Louis Jambou, "El testamento de Francisco Correa de 
Araujo," en Re>'ivio de M11sicolo/(1u. \OI. 1v !1981), 345. 

in singing, evcn when the polyphonic web is intrica1e. 
To test him, 1he singers whom he is dirccting at a tria! 
of skill shall dclibcratcly makc mistake>. Candidatcs, 
while composing a motel 10 a givcn Lalin tcxt and a 
chanzoneta to a given Spanish text (unlcs~ they are lil..e­
wise given the musical 1hemc to be used), mu,1 be 
dosetcd whilc writing thc prcscribcJ L a1in ancl Span­
ish compositions. 

To increase his chances of success, the candidate 
should also show ability to improvise canons at vari­
ous intervals above and below a plainsong. Ability 10 
conduct simuhancously compasillo (lt) '' ith one hand, 
ternary with the other, and indicate compás mayor (C) 
with movcment of the foot[!J-although no cssential 
requirement-will also counl in a candida1c'5 favor. 
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al magisterio de capilla de la citada catedral jien­
nense. Correa fue organista de esta catedral, durante 
el cuatrienio 1636-1640. 

En mi úllimo artículo, dedicado al gran ogranista 
Correa, escribí: 

Pudiera ser que el cabildo jiennense pidiera a Correa este 
Parecer, a la muerte de su maestro de capilla, Juan 
Martín de Riscos, con el que coincidió Correa, en sus 
primero\ meses de organista en la catedral de Jaén. Juan 
Martín de Riscos, al que podemos llamar el Riscos de 
Jaén, murió siendo maestro de capilla en la catedral de 
Jaén, en enero de 1637." 

Al vacar la plaza de maestro de capilla, el cabildo 
de la catedral de Jaén habri:i encargado a su or­
ganista Correa que redactase este Parecer, para que 
sirviera de Programa en l:is elecciones del sucesor del 
maestro Riscos. Dicho Parecer se ha conservado en 
la catedral de Jaén, hasta el día de hoy. Y es de su­
poner que haya estado en funciones en muchas 
oposiciones al magisterio de capilla en esa catedral. 
Hoy todavía tendría valor. 

El Parecer o Programa que debe saber todo 
aspirante al magisterio de capilla jiennense es todo 
un cuestionario de contrapunto y composición 
musicales de la época. Él demuestra el alto grado de 
preparación musical que debían tener los maestros 
de capilla españoles de aquellos tiempos. También 
demuestra que el organista y compositor Correa era 
un hábil conocedor de las técnicas contrapuntísticas 
y compositivas de la época. 

CONTENIDO DEL PARECER 

El aspirante a maestro de capilla debe tener conoci­
mientos teóricos musicales y conocimientos- valga 
la expresión- prácticos. Debe conocer toda la teoría 
musical de la época, para poder trasmitirla a sus dis­
cípulos. Debe saber también dirigir prácticamente su 
scho/a cantorum, que no era otra que el puñado de 
músicos en torno al facistol. Y debe ser, además, un 
buen compositor en lengua latina y vernácula. En 
concreto, debe saber componer motetes, que era la 
especie musical básica de la composición litúrgica, 
y chanzonetas u otras especies musicales en lengua 
española. 

Las tres exigencias quedan plasmadas, al co­
mienzo del Parecer, en la forma siguiente: "regir 

Dioni\io Preciado. up. cit., p. 1 OO. 

bien el facistol y componer latín y romance y ense­
ñar." A estas tres exigencias esenciales, que no 
pueden faltar en todo buen maestro de capilla, se 
debe añadir otra cuarta parte, llamada ostentativa, 
que no sería necesaria, pero que sirve de plenitud 
y complemento -de "colmo y aumento" escribe 
Correa- para la dignidad y servicio del maestro 
de capilla. Dice muy bien Correa que el maestro de 
capilla "no ha de saber tan tasadamente" las cosas, 
que sólo sepa lo esencial, y no pueda incursionar 
algo en el campo de lo "ostentativo" y superfluo. 

Entrando más en concreto sobre los tres puntos o 
apartados esenciales, que exige Correa a los maes­
tros de capilla, me detengo más ampliamente a 
continuación. 

El maestro de capilla debe conocer la teoría de la 
escritura musical de la época. Hoy diríamos que 
debe conocer el Solfeo y su Teoria. Y, entrando en 
detalle, Correa señala expresamente que el maestro 
de capilla debe conocer los tiempos que se usan en 
polifonía, y el valor que imprimen a las figuras 
musicales y a sus pausas o silencios. 

Debe saber distinguir los diferentes puntos o pun­
tillos -diríamos hoy-, que se empleaban en la 
escrita musical de entonces. 

Debe conocer el secreto de las ligaduras polifó­
nicas, y saber dese111rañar su contenido rítmico. 

Mención especial hace Cor:ea de la hemiola y de 
sus efectos. 

Como buen maestro y visionario de los progresos 
de la música, Correa se muestra progresista, di­
ciendo que el maestro de capilla debe conocer "lo 
que más pareciere necesario, según la ocasión de los 
tiempos y usos que corren." 

Asegurada la teoría y el solfeo musicales, Correa 
se muestra muy exigente en la práctica del contra­
punto polifónico, que era la técnica básica de la 
composición musical de entonces. El dominio de 
dicha técnica musical era del todo necesario para 
"regir bien el facistol," es decir, para dirigir la 
capilla de cantores, en torno al facistol del coro. 

Correa se muestra muy riguroso en la técnica del 
contrapunto. El maestro de capilla debe ser "obser­
vante de los buenos preceptos," y no debe mostrarse 
"licencioso" de los mismos. Y cuanto "más obser­
vante, mejor." Esta ha de ser "regla general para 
todos los contrapuntos": sobre cantollano y sobn: 
canto de órgano. 

Correa indica ciertos ejercicios prácticos, en los 
que se ha ele materializar el saber contrapuntí~tico 
Je! maestro de capilla. Así, éste Jebe saber añadir 
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-"echar" dice Correa- voces a las ya escritas en 
una composición determinada, bien sea ésta a dúo, 
a tres, a cuatro o más voces. 

Otro ejercicio puesto por Corres es el saber detec­
tar los defectos de lo~ cantantes. Para ello, dis­
poniendo de la capilla de cantores, éstos deberán 
callar por turno o cantar mal, para que el maestro 
aspirante '>epa corregirlos oportunamente. 

Al hablar del maestro de capilla como composi­
tor en la parte final del Parecer, Correa menciona 
expresamente la composición del motete en latín 
y de la chanzoneta " u otro metro de verso," en 
romance (español). 

La "encerrona" a la que tanto temen hoy nues­
tro\ examinandos de composición musical en los 
conservatorios, estaba ya presente y prevista en la 
mente de Correa de Araujo. 
Lo~ aspirantes a maestros de capilla, que deben 

componer un motete en latín y otro género en len­
gua romance, deben ser "encerrados," para que los 
compongan sin ser ayudados. Esta "encerrona" no 
es necesaria. cuando se les da a los examinandos los 
motivos musicales -los "intentos" dice el Parecer­
de la~ composiciones. 

Como ya indiqué en mi articulo citado,' parece 
que Correa quisiera asegurar también en la catedral 
de Jaén la práctica de la~ varetas o varillas. Di­
cho procedimiento compositivo era una especie de 
contrapunto "alla mente," practicado tradicional­
mente en las catedrales españolas, desde tiempo 
inmemorial. 

También Correa pide al aspirante la práctica de la 
polirritmia, con estas palabras: "De camino, se suele 
pedir que con una mano lleve (el aspirante] el com­
pás de compasillo y con otra, ternario, y con el pie, 
compás mayor." 

Hasta tres ritmos diferentes debe saber marcar el 
aspirante al magisterio de capilla jiennense. Pero, 
esta práctica polirrítmica no se considera condición 
esencial -"no es cosa esencial"- para admitir a 
un aspirante al magisterio de capilla. 

Las prácticas polirrítmicas de los métodos 
modernos de pedagogía musical tienen aquí un 
precedente histórico, trasmitido por la pluma del 
gran organista español, Francisco Correa de Araujo. 

A continuación, transcribo el Parecer o Programa 
del organista y compositor Correa de Araujo, para 
que el lector pueda conocer al detalle las cosas que 
el gran organista español exige a los aspirantes a 

'lbitlcm. 

maestro de capilla en la catedral de Jaén. A con­
tinuación de la transcripción, presento fotografía 
del documento escrito de puño y letra del gran 
organista. 

Al transcribir el documento, moderniLo su ono­
grafía y puntuación de las fra~es. También presento 
los párrafos de una manera personal, no muy lejana 
a la pluma de Correa de Araujo. 

(fol. 1r1 
PARECER DEL LICENCIANDO f·RANCISCO 
CORREA, JUEZ SOBRE ESTOS EJERC IC IOS 

Para la elección de maestro de capilla de cs1a ~anta igle­
sia [catedral] de Jaén, se ha de advertir lo ;iguiente; que 
las pane; esenciales Je un buen mae\tro Ji: capilla son 
lres: 

regir bien el facistol' 
y componer la1ín y romance 
y enseñar. 

A las cuales se llega otra parte ostentativa, que es hacer 
cierlas habilidades sobre las fundamentale\ y necesarias. 
las cuales. aunque fallen, no importa mucho. 

E\ta cuarta parte 091enta1iva sirve de dos cosas, de 
colmo y aumento sobre las fundarnen1ales y, también, de 
os1entación para cuando pasa un rnac\ITO foráneo por 
esta ciudad [Jaén] y cnlre éste y el de esta san1a iglesia 
[ca1edral de Jaen) dan muestras de \U\ ingenios. Pero 
(corno dicho es) no es esencialmente nece;aria. Las 1res 
partes esenciales referidas se constituyen de ciertas 
habilidades fundamen1ales, sin las cuales es imposible ser 
buen rnaes1ro de capilla perfecto, y son las siguientes: 

echar contrapuntos de repente de la forma que se 
dirá, 

echar 1crceras, cuartas y quintas voces de los modos 
infrascritos, 

estar bien en la teórica [ = 1eoría] de •odas las 
materias musicales. 

[fol. I '] La cuarta parte ostentativa [ = de relumbrón, 
aunque no necesaria] es hacer fugas de repente sobre libro 
de canto llano y ele órgano, y por las dos manos, y com­
poner de repenle por ellas, puntando y desen1onando 
voces. Y pónese es1a parte [cuarta] y las habiliadades que 
no son esenciales, porque se conozcan y no parezca 
olvidado. 

+ " Y comenzando por la primera habilidad esencial, 

'En el manuscrito original se lee/ads/Or, con "r" final, a la 
andalu1a. Correa de Araujo era andalu1 (~cvillano). 

"Diferenies apartados de este Parecer están separados por 
una <:ru7 ( + ), al margen izquierdo de los folio\ del manuscrito. 
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que es echar con1rapun10, \C advicria que en esla parle 
hay con1rapun1os csencialmen1e ncce;ario'> y olro\ que 110 

lo son. Los necesarios ;on contrapun!o sobre camollano 
y >obre bajo de compasillo. 

ltcm, de compás mayor de buen aire y que ;iga lo; 
in1cn1os ( = las imi1acioncsl. y que no \Ca liccncio>o, 
sino observante de bueno;, prcccplos. Y micn1ra; má\ 
ob;,ervante, mejor; y ésta es regla general para todos lo' 
conl rapun!OS. 

llem, contrapumo sobre liplc de can1ollano de lo' do<, 
modos referido;, es10 es, a compasillo y compás mayor. 

ltem, contrapunio de condeno sobre caniollano. que 
1ambién es de dos maneras, es10 es, sobre bajo y sobre 11-
ple. Esie lo cebará el maes1ro, can1ando él una vol y 
desentonando otra, apuntándola por la mano. 

l!cm, sobre bajo de can1ollano. con1rapun10 [fol. 
2'1 1ernario de seis m111imas y doce semínima., al 
compás. 

l!em, sobre 1iple, del mismo modo. 
l)e camino, se suele pedir que con una mano lle\ en el 

compás de compasillo y con 01ra lcrnario y con el pie 
compás mayor. No es co .. a esencial Je;1a polirrilmia). 

ltem, contrapunlo de scxquiáltera sobre bajo y \Obre 
1iple de can1ollano, que e; de doce figura; al compá,, y 
con aire de proporción menor y de compás igual. 

Has!a aquí. " 
Siguense otros con1rapun1os osienrativos y no nece­

sarios. Contrapunto de semibreves sincopaJos sobre 1iple 
y bajo, y de mínimas ;incopadas. 

ltcm, 1ernario de sexquiáltcra de nuc'e mínima\ al 
compás. 

ltem, de semínimas en regla 1 = en escala de in1enaloo; 
conjuntos) y o!ro en espacio [ = en escala de intervalos 
disjuntos). 

Contrapuntos con ciertas limi1aciones, que de oc1ava 
no pase a quinta ni al revés. 

Contrapunto sin terceras ni decena~. 
Otro (con1rapun1oj sin quintas ni docenas, 
01ro, sin seJttas ni 1erceras. 
01ro, sin unisonus [sic) ni oc1ava. 
Otro, con un paso, que en iodo él no diga otra cosa, 

sino aquel paso por diferentes 1érminos. Estos [contra­
pun1os) no son necesarios; pero no ha de ~aber tan [fol. 
2'1 1asadamen1e un maestro, que no haga algunos de 
éstos. 

+ Síguesc el con1rapun10 sobre canio de órgano, 
como parte muy esencial de las referidas. 

Contrapunto sobre canto de órgano. Lo más ordinario 
es echar sobre liple, a compás mayor. Pídase 1ambién a 
compasillo, no obstante que es más fácil. 

ltem, [contrapunto sobre canio de órgano) de compás 

"Con la fra.e "Hasta aquí," que aparece 1amb1én en los 
márgenes izquirrdos del manu.cri10, " señala el íinal de 
di fcrenles apar1ados del Parecer. 

lcrnario, que, en sustancia. es de compasillo, haciendo 1.k 
lrcs compase<, uno. 

ltem, conlrapunto sobre bajo. a compa<,illo y compá\ 
mayor. 

ltcm, sobre proporción mayor, en lo; mismos modo' 
referidos. 

Ha,1a aquí. 
01ros con1rapun1os hay de O\ICntación y no nccC\arío\ 

de lo<, mismo<, modos de cantollano, de C\la clase. 
+ La segunda parce esencial e; echar 1cn:eras vocc\, 

nianas \Oces. quintas \Occs. y es en la forma -;iguic111c. 
Tercera \OZ sobre un dúo como es1á puntado [ = escri-

10) en dos manera'>: una es por encima y 01ra, por aba¡o 
[de la<, voces escri1as). 

llem, 1crccra voz, 1rocando las voces, que es can1ando 
la baja oc1ava arriba 1 = ocia\ a aha) de como cs1á pun-
1ada. echarle un bajcle que las cubra. 

llcm. [echar una 1crcera \07) a un comraho y liple. 
llem, a un 1iplc y bajo, diciendo el bajo oc1ava arriba 

[= alta). 
Ha .. 1a aquí. 
01ra'> 1ercera' voces hay ma" de os1en1ación, que de 

ne [fol. 3'1 cei.idad, como 1crccra vol de mínima' ,;n. 
copadas. 

Voz 1ercera, que es bu<,cando el pue\!O 1crccro, \in 
a1ender a O!TO fin, y en é\!a no se pueden dar uni,onu' 
ni ocia\ as ni se pcrmi1en do., quintas y do' ocia va;. 

+ Cuana vol, y ésla es la habilidad c;cnciali\ima. 
llem. se ha de echar cuana "º' sobre un 1ercio [ = 

1ercc10 vornlj, corno él e-;1:i pun1ado, echando le la \O/. 
que le falta. 

ltem, [se ha de echar) cuar!a voz, cantando c11:ta\a ar­
riba ( = alta) la VOL más baja del !ercio, y é'>ta es la má<o 
necesaria y la que se ha de hacer mejor. 

ltcm, a un cuatro [ = cuane10 ' 'ocall 1ápanlc el bajo y 
que se lo eche 1 = que susli!Uya el bajo tapado). 

+ Quinta voL. 
Echar quinta voz sobre un cuatro ( = cuaricto vocal). 

como él cs!á puntado. 
ltem, que el bajo se diga oc!a\a arriba. y, de c'tc 

modo, se le eche quima vo1. Es1as do> >on grande> 
habilidades. y pocos las hacen bien y ca\i es os1cn1a1h a 
[ = habilidad deslu111bran1e y muy dificil). 

Hasta aquí. 
01ras [habilidades) hay de mayor os1entación, que e' 

echar sexta y séptima y aun oclava voz, y, ~i hace lim­
piamente, es co;a prodigiosa. No son necesarias [c~ta> 
habilidades). 

La 1ercera habilidad esencial es que !fol. 3'1 el mae<,-
1ro lde capilla) eMé bien en la 1eórica y malcrías musicalco; 
de can!o de órgano; y. porque és1as son muchas y muy 
difusas. sólo se ponen las ;iguicntes: 

que (el maes1ro aspiranlc) dé r:uón de los 1iempos 
necesarios de canro de órgano, y de los valores que dan 
a las figuras y a sus pausas: 
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(que dé ratón) de los punJo\ de aumentación, perfec­
dón, aheración y di\'isión. y de lo' efecto• que causan. 
y de la\ causa\ que perfeccionan la\ figura\; cuán1as y 
cuálc\; 

(que dé ra1ón el mac,tro a\pirante) de la' ligaduras, de 
la\ nota\ de canto de órgano, de lo\ numero\ binario y 
1crnario, de la' proporciones mu•icalc>, qué wa hcmiola 
y el efecto. y lo que más pareciere necesario, \egún la oca­
'ión de lo' tiempos y uso' que corren. 

Ha\ta aquí. 
La cuarta parte es la de O\tcntación, y que no e' 

nccc,aria. 
Sobre cantollano, 
fuga que \C vaya siguiemlo un cantor a otro en uni\o­

mi-, a medio compás y a un compás; 
fuga en \egunda: fuga en tercera; fuga en cuarta, en 

quinta, en ,e,ta, en ,éptima y en octa1 a. 
Las rni\mas fuga\, añadiendo un cantollano sobre d 

mi,mo ca11101lano. que l"aya cantando a la par en tercera 
arriba; y vienen a \er a cu airo 1 OCC\: do\ can101lanos y 
do' en fuga. 

(fol. 4 ' ) fuga [sic repetido). 
Fugas en las mismas especie' dicha\ atrás que con el 

cantollano Son cuatro 1oces. 
Fugas de lo\ mismos modos a cuatro que con el can­

tollano Son cinco voces. 
Y otra' que 'e dejan por no alargar. 
hta\ mismas fugas se hacen sobre canto de órgano, y 

tienen gran dificuhad y primor, y poco\ llegan. por no ser 
parte e;enciul. 

También se hacen por Ja, mano' la\ mismas fugas y 

otras habilidades por O\tentación, más que por 
necesarias. 

La' dichas habilidades funJamentale\ son causa de que 
un mae\t ro Je capilla rija bien el faci\tol y componga y 
emeñc. Y porque son como teórica de esta práctica, es 
nccc<.ario ver cómo la ejecuta; y así, en lo que más se debe 
reparar y en que se debe examinar con más aprieto a 
cualquier maestro (de capilla] es en lo siguiente: 

+ que rija en el facistol a cuatro, a cinco, a seis y a 
siete •oces. Y para probarlo, cantarán primeramente sen­
cilla\ )composiciones), callando el que se le hiciere seña, 
para ver cómo lo echa de 'er [el maestro a\pirante). A 
otra seña. se dé gesto para otro cantor. A orra. se 
quedará atrá; otro, dando más valor a alguna figura del 
que tenía. A otra seña. \C apresurará. dando meno; 
valor. (fol. 4') a alguna figura. 

A otra [\cña) ;altará una pauta o do' e irá cantando 
por ella. 

A otra (;eña) se callaran todos a la par. 
A otra (seña), por volver una hoja, \Oherá muchas. 
A otra [\cña), aunque lo entre, no entrará tan preMo; 

y é;ta ha de ser pocas veces, porque e' peligroso. 
ltem, se probará. diciéndole que entre las voces en me­

dio de un motete o credo o gloria u otra obra larga. Y, 
lo más dificuho\o, que entre la' voce>, tapándole el 
contrabajo. 

llcm, que en medio Je una de la\ obra1 dicha' 1uba un 
punto toda la capilla, y luego que lo vucl\a a bajar. 

Que, de repente, se le muJc una obra de becuadrado 
a una de bemol, y al revés. y que entre la1 ,·oce,. 

Hasta aqui. 
Siguese la composición de latín y romance. 
Dará1cle obra de latín o de romance de una chan-

1oneta, primeramente sin intento ( = motivo melódico) 
ni fuer La, enccrránJolo. para que de 1u ingenio, sin ser 
ayudado de nadie, la disponga, para ver y juzgar el 
natural y elección, 'i es buena o no lo e;. 

Dará\clc luego letra con intento1 para chanzoneta u 
otro metro de verso y, llevando intentos. no c1 necesario 
cnccrra rlo. 

Dará1clc letra de latín para mo1etc con intento\. Y de 
estos actos se podrá con facilidad juzgar el que conviene 
para servicio de Dios y de esta santa iglesia (catedral) de 
Jaén. 

Hasta aquí. 
Franci~co Correa 

 


